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A mi abuelo Vicente,
que me enseñó a amar la historia de España.




INTRODUCCIÓN


En las últimas décadas, la divulgación y el aprendizaje de la historia en España se han visto condicionados por una serie de motivaciones políticas e ideológicas que han desvirtuado, en parte, el conocimiento de nuestro pasado, al proyectar, desde el propio sistema educativo y los principales medios de comunicación, una imagen distorsionada del mismo.


El origen de este acomplejamiento histórico se remonta al siglo XV, y está sin duda relacionado con el intento de los países enemigos de la monarquía hispánica (primero Italia y después Inglaterra, Holanda y Francia), de fomentar una visión negativa de nuestro país con intención de debilitar a la gran potencia hegemónica de aquel tiempo. Esto no debería sorprendernos, pues todos los grandes imperios del pasado, con Roma a la cabeza, han sufrido en carne propia un proceso propagandístico de desprestigio para debilitar sus estructuras y área de influencia. Lo que sí sorprende es que, a día de hoy, en España, sigamos tergiversando la historia y asumiendo esa visión negativa y estereotipada de nuestro pasado.


Ante nosotros, no obstante, se abre una visión optimista gracias a la labor desarrollada por una nueva generación de historiadores con una voluntad de servicio público ejemplar al ofrecernos una imagen de nuestra historia sustentada en el análisis serio y desapasionado del pasado. Y en medio de tal escenario de desencanto entre el público general, resulta llamativo que por fin la intelectualidad patria está empezando a recuperar una idea positiva de España como nación que, como el lector podrá comprobar, aportó muchos más hechos positivos que negativos al conjunto de la humanidad.


Lógicamente, como con el resto de naciones y antiguos imperios, en la historia española existen numerosas sombras, pero también muchas luces, y son estas las que, en un contexto complejo como el actual, deberíamos recuperar para fomentar la concordia entre ciudadanos, tan erosionada a consecuencia de la incompetencia, la ambición y mal hacer de nuestra clase política y del auge del extremismo ideológico y de los nacionalismos periféricos, sectarios y excluyentes, que siempre han impulsado, con el entusiasta apoyo de sectores ideológicos muy concretos, el desprecio a los símbolos comunes, idealizando los hechos diferenciales con la clara intención de debilitar la idea de España y poner en duda su existencia como nación.


Las páginas que siguen pretenden poner en valor las grandes aportaciones que nuestros antepasados, pensadores, científicos e inventores, nos legaron para hacer del mundo un lugar más justo y habitable. Algo, sin duda, por lo que estar orgulloso. En este sentido, creo que una nación que no es consciente de sus logros y su potencialidad es una nación condenada a vivir postergada, a afrontar un interminable debate con el único objetivo de justificar su propia existencia, sin energías para evolucionar al mismo ritmo que los países de su entorno.


En Lo que hicimos por el mundo, el lector podrá comprobar que en España nació el germen de lo que en la actualidad conocemos con el nombre de derechos humanos, que los españoles fuimos los pioneros en prohibir que se esclavizara a los pueblos vencidos y en dictar leyes para protegerlos. Comprobará que el imperio español fue integrador, con modelos uniformes de administración, desde México hasta Filipinas, frente a otros imperios depredadores —como el inglés, por citar un ejemplo— que impuso modelos basados, en ocasiones, en el exterminio racial o la explotación de la población nativa. Así, la existencia de matrimonios mixtos en la América española, base del posterior mestizaje, fue una realidad desde 1514, mientras que, en Australia, bajo dominio británico, los pueblos aborígenes, en una fecha tan cercana como la década de los sesenta del siglo XX, aún eran considerados parte de la fauna local. El lector comprenderá, frente a lo comúnmente aceptado, que las primeras formulaciones modernas de la economía surgen de la mano de los pensadores de la Escuela de Salamanca y que la idea de un norte culto, rico y refinado, frente a una España pobre y con menor nivel de alfabetización, es completamente errónea. En este sentido, la revolución de la educación española, tal y como la denomina el hispanista Bartolomé Bennasssar, se caracterizó por la explosión de los estudios superiores que situó a Castilla en una posición cimera en lo referente a la formación universitaria y aseguró la reputación de las letras durante el Siglo de Oro, así como la emergencia de una nueva clase social, la de los letrados, que hizo de la administración castellana la más efectiva del siglo XVI. Fue aquí también, en España, donde se realizó la primera gramática de una lengua moderna y los teóricos nacionales fueron los primeros en formular la doctrina del pacto social y la limitación de poderes.


Pondremos en tela de juicio la asimilación del secular atraso científico y tecnológico del país, aunque sin negar, como es obvio, la miopía de una buena parte de nuestra clase política dirigente que, hasta en nuestros días, no ha sabido o querido comprender la importancia de invertir en investigación como única forma de garantizar el desarrollo armónico del país, optando por subvencionar actividades mucho menos productivas por espurios intereses políticos. A pesar de estos inconvenientes, y del carácter inmovilista de una buena parte de la sociedad, nuestro país alumbró auténticos genios que anticiparon desde el traje de buceo al espacial, desde el libro electrónico al teleférico, desde el submarino al autogiro.


El lector comprobará que no existe un hilo conductor claro, ni siquiera cronológico, pues lo que se pretende en estas páginas es recordar a unos personajes que consideramos nuestros y valorar lo que hicimos por el mundo. Es un libro pensado para todo tipo de público, dedicado a todos los que fuimos educados a considerar la historia de España como una interminable sucesión de fracasos, y a los estudiantes que nunca han escuchado hablar de los españoles ilustres que pusieron su granito de arena (mayor o pequeño) para hacer de este un mundo mejor.


Juan Pablo Perabá y Javier Martínez-Pinna,
editores de Laus Hispaniae (Revista de historia de España).
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FRANCISCO DE VITORIA


El padre del Derecho Internacional
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A principios del siglo XVI, un grupo de teólogos y juristas vinculados a la Universidad de Salamanca, encabezados por el dominico Francisco de Vitoria, protagonizaron una renovación del escolasticismo y crearon un avanzado cuerpo de doctrina jurídico-política en áreas tan diversas como la libertad, el derecho natural, la economía moral, el origen del poder y la idea de soberanía. El reconocimiento internacional de esos pensadores, de la talla de Melchor Cano, Martín de Azpilicueta, Domingo de Soto y Francisco de Vitoria fue muy tardío, ya que las naciones protestantes europeas siempre trataron de ocultar la modernidad de unos teólogos, con un destacado papel en el Concilio de Trento, cuya contribución a la historia del progreso humano merece ser conocida y valorada.


La aportación intelectual de los integrantes de la Escuela de Salamanca a la mentalidad renacentista fue resultado del análisis e interpretación de la conquista de América desde el punto de vista del Iusnaturalismo, y la pujanza del pensamiento humanista, que implicaba una nueva forma de entender la relación del ser humano con Dios. Entre estos intelectuales con un papel destacado a la hora de entender las bases de la cultura occidental, debemos destacar al ilustre catedrático Francisco de Vitoria.


Nació en Burgos, corazón de Castilla, en 1483, e inició sus estudios a los veinte años como novicio en la Orden de Predicadores, más conocida como de los dominicos, fundada por Santo Domingo de Guzmán en el siglo XIII y que contaba, entre sus miembros, con personajes de la talla de Tomás de Aquino y Alfonso Magno. Entre 1508 y 1523 estudió y enseñó en Francia, en el Colegio de Saint Jacques, uno de los que formaban parte de la Universidad de la Sorbona en París. Entre 1509 y 1513 cursó los estudios de bachiller en Teología; posteriormente, entre 1513 y 1516, impartió clases de arte y filosofía y en 1522, por fin, obtuvo la licencia en Sagrada Teología y la laurea o doctorado.


A la edad de cuarenta años, Francisco de Vitoria se trasladó al Colegio de San Gregorio, de la Universidad de Valladolid, donde impartió sus enseñanzas tomando como base la Suma de Teología de Tomás de Aquino, en sustitución de las Sentencias de Pedro Lombardo. Allí recibió el grado de Magister en Sagrada Teología que otorgaba la Orden Dominica. Posteriormente ganó la Cátedra Prima de Teología de la Universidad de Salamanca, donde prosiguió su actividad docente hasta la fecha de su muerte. En esta ciudad dio un impulso importante a un tipo de lecciones magistrales que hasta su llegada no habían suscitado especial interés, las denominadas «relecciones», que acabarían impartiéndose a toda la comunidad universitaria. Llegó a pronunciar quince, de las que conservamos todas menos dos, a través de las cuales conocemos gran parte de su doctrina.


El carácter polifacético e innovador del que nos atrevemos a considerar como uno de los más grandes pensadores de la historia de Occidente se demuestra en el hecho de ser conocido como el padre del Derecho Internacional moderno y uno de los primeros y más destacados defensores del concepto de «guerra justa», así como de la dignidad, como seres humanos, de los indios del nuevo continente. Escribió una obra, De Indis, en la que asumió la igualdad en derechos de estas personas, incluido el de la propiedad de sus tierras, todo ello en base a los excesos que se podrían cometer, o se cometieron, en las tierras conquistadas. Sus aportaciones en esta materia le llevaron a ser consultado como teólogo imperial por el mismo Carlos V, que, por encargo del obispo de México, le planteó las dudas que había presentado al Consejo de Indias el agustino Juan de Oseguera referentes a la conversión de los nativos de la Nueva España al catolicismo. Sería consultado nuevamente por el emperador sobre las cuestiones suscitadas por Bartolomé de las Casas al citado Consejo de Indias en relación al bautismo de los indios adultos. En las llamadas Leyes de Indias, promulgadas en 1542 —y que situarían a los indios americanos bajo la protección de la Corona hispana— tendrían un papel preponderante su testimonio y aportaciones.


El origen de la reflexión, totalmente innovadora, que llevó a cabo el dominico español, gira en torno al debate moral que se desarrolló en España en relación con la conquista del Nuevo Mundo. Recordemos que fue una bula papal la que permitió a España descubrir y colonizar las nuevas Indias con la obligación expresa de convertir al cristianismo a las poblaciones nativas. La necesidad de evangelizar era incompatible con cualquier forma de explotación violenta de la población indígena, por lo que la reina Isabel la Católica ordenó que sus nuevos súbditos fuesen bien tratados, como podrá comprobar el lector más adelante. Teniendo en cuenta la fecha de aquellos acontecimientos, la posición más extendida era que los reinos europeos tenían derecho a hacer la guerra en las nuevas tierras descubiertas. Para sustentar esta prerrogativa, los intelectuales del momento se basaron en la filosofía de Aristóteles y su afirmación de que los pueblos de «civilización superior» tenían el derecho de dominar y tutelar a los que se encontraban en un estado de «civilización inferior».


En la conquista española de América ocurrió algo completamente novedoso. Frente a toda lógica, el emperador ordenó detener las conquistas y someter a una junta de sabios la consideración sobre la moralidad de estas. Si la conquista española de las nuevas tierras bien puede considerarse una gesta debido a la dificultad de colonizar un espacio tan gigantesco con medios tan escasos, el debate sobre su justicia acrecienta este punto, ya que supone un rasgo elevado de civilización y la distingue de las formas empleadas por imperios como el inglés o el francés que en momento alguno se plantearon la moralidad de sus conquistas, actitud, la española, que sería emborronada por la llamada Leyenda Negra. Siendo así, no es de extrañar que, a principios del siglo XIX, cuando estallaron las guerras de independencia de América, una parte importante de los nativos se alinearan con el bando realista al considerar a la monarquía española como una instancia de protección de sus derechos frente a las ambiciones criollas.


Regresemos a Francisco de Vitoria. En su tratado De Indis, tras defender que los indios eran verdaderos dueños de sus tierras debido a su condición de personas (repetimos, condición no admitida por todos en aquella época), sienta doctrina sobre la cuestión de los «justos títulos». El dominico dedicó parte importante de su obra al Derecho de Guerra, que se basa decididamente en el concepto cristiano de «guerra justa», otorgándole una dimensión jurídica a lo que hasta entonces era el concepto de moral cristiana del amor al prójimo representada en las bienaventuranzas del Sermón de la Montaña. Mención aparte merece su De Iure Belli, donde trata los límites morales en el uso de la fuerza militar. Como idea principal sostiene que esta únicamente será lícita si se produce como respuesta y en defensa proporcional a una injuria y, en cualquier caso, nunca con la finalidad de extender el dominio territorial o imponer la religión, ni tampoco buscando obtener la gloria personal del gobernante o dejándose llevar por el mero afán de obtención de riquezas. A este respecto, establece las «tres reglas de oro» en relación a la guerra, en las que define lo que debe ser la actitud del gobernante antes, durante y después de tomar el camino de las armas. La primera, amar la paz y buscarla, yendo a la guerra solo en caso de estricta necesidad; la segunda, no buscar la aniquilación de enemigo, sino el establecimiento de la justicia y la paz; la tercera, practicar la humildad en la victoria, evitando humillaciones. Una auténtica revolución ideológica entonces.


En De Potestate Civili, considerada base del Derecho Internacional moderno, del que es fundador junto a Hugo Grocio, expone el concepto de una comunidad de los pueblos —lo que se podría considerar un primitivo antecedente de la Sociedad de Naciones— fundada sobre la base del Derecho Natural, y no del uso de la fuerza. Fray Francisco concibe por primera vez el concepto de «comunidad internacional», absolutamente novedoso, en el seno de la cual se adoptarían decisiones en base a intereses globales por «consenso de la mayor parte de todo el orbe». Estas resoluciones tendrían fuerza de ley para los Estados miembros y se fundamentarían en la cooperación internacional, a la que se refería como «amistad y sociedad humanas», y en el principio de «paz y seguridad» internacionales. Vitoria transforma en lo que hoy conocemos como Derecho Internacional lo que hasta entonces era el Ius Gentium, un conjunto de normas inconexas entre Estados.


Toda su doctrina jurídica se inspira en la doctrina cristiana, en el Derecho Natural y en el Derecho Romano, y recoge influencias de la filosofía moral de Séneca, Cicerón y Aristóteles. Para nuestro protagonista, todos los hombres nacen libres y nadie es superior a los demás. Es pionero, como en tantas otras cosas, en la consideración de que existen derechos universales, que definía como «derechos naturales» de la persona. Predomina en su pensamiento una tendencia iusnaturalista frente a otra iuspositivista de épocas posteriores, especialmente durante la Ilustración. Es decir, defiende la Ley Natural como fuente principal del Derecho, y no la mera voluntad del legislador. Y así, el hombre tiene dignidad propia en consecuencia a su condición de ser creado por Dios «a su imagen y semejanza». El poder proviene de Dios, pues es el creador de todas las cosas y su fin último, pero reside en el pueblo y a su vez tiene sus límites, que no son otros que los derechos de las personas, entre ellos la vida y la libertad. Es necesario un equilibrio entre el poder del gobernante y la libertad del ciudadano; en caso contrario, por un lado, iríamos a la tiranía y, por el otro, a la anarquía.


Francisco de Vitoria promulga ideas realmente innovadoras para la mentalidad de su época. Es preferible, por ejemplo, renunciar al derecho propio antes que violentar el ajeno. La propiedad privada es legítima, pero en caso de extrema necesidad todo debe compartirse. No considera lícita la confesión obtenida del reo bajo tortura, y si esto se produjera, el juez no podrá emitir sentencia condenatoria. Nadie puede ser condenado a muerte si no es previa celebración de un juicio. Asimismo, el poder del rey procede de la nación, que es libre. Fue así como, en España, apareció el embrión de lo que hoy conocemos como «derechos humanos», aquellos derechos inherentes a la persona y no en función de una situación jurídica concreta.


Al final de su vida, ya muy enfermo, fray Francisco fue invitado por Carlos V en calidad de teólogo imperial a participar en el Concilio Ecuménico de Trento. Postrado en su lecho de muerte, le dijo al príncipe Felipe: «cierto que yo desearía mucho hallarme en esta congregación, donde tanto servicio a Dios se espera que se hará y tanto remedio y provecho para toda la cristiandad; pero, bendito nuestro Señor por todo, yo estoy más para caminar para el otro mundo que para ninguna parte de este».


Sería imposible abarcar aquí la gigantesca aportación de este gran hombre a la historia del pensamiento, del derecho, de la teología y de la economía universales. Pero lo recogido es una buena muestra para que reconozcamos la trascendencia de este fraile dominico que vivió a caballo entre los siglos XV y XVI, que aportó ideas tan avanzadas para su época que sentaron doctrina hasta nuestros días, y al que la civilización occidental debe un merecido reconocimiento largamente ignorado.
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MELCHOR CANO


El esplendor de la Escuela de Salamanca
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Uno de los campos en los que más destacaron los pensadores de la Escuela de Salamanca fue el de la reflexión teológica. El siglo XVI fue un siglo hambriento de espiritualidad, obsesionado con la salvación de las almas, por lo que el conocimiento de Dios se convirtió en el primer objetivo de estudio e investigación en los principales centros de enseñanza de la cristiandad. En España, las facultades de teología se multiplicaron por los cuatro rincones de la península, destacando con nombre propio las de Valencia, Alcalá, Valladolid, Sigüenza y Salamanca. En estos centros la teología experimentó un destacado renacimiento favorecido por la labor del Cardenal Cisneros que, en la universidad de Alcalá de Henares, había defendido la necesidad de formar a sus estudiantes de acuerdo con las tres vías de la teología medieval: la escolástica, el escotismo y el nominalismo, bajo la convicción de que era necesario dudar y confrontar opiniones como paso previo al progreso del espíritu humano. Es en este contexto en el que se desarrolla la teología positiva como forma de enseñar la ciencia de Dios, cuyo auténtico creador sería Melchor Cano.


A pesar de ser uno de los miembros más destacados de la Escuela de Salamanca, no conocemos ni el lugar ni la fecha de su nacimiento. La mayor parte de los historiadores sostienen que llegó al mundo en la pequeña localidad de Pastrana, en Guadalajara, basándose en su acta de profesión religiosa, donde se le cita como «oriundo de Pastrana». En cuanto a la fecha de su alumbramiento, todo parece indicar que se produjo en un momento indeterminado entre los años 1507 y 1509. Tampoco podemos precisar, con total seguridad, a qué familia perteneció, aunque el fraile agustino José Sanz y Sanz recogió que Melchor era hijo de Hernando Cano y Figueroa y de su primera esposa, Luisa López.


El joven Cano realizó los primeros estudios de Gramática y Latinidad en su Pastrana natal, bajo la atenta mirada de su progenitor —de ser cierta dicha ascendencia—. Desde el principio, don Hernando Cano fue muy consciente de las dotes de su hijo, por lo que decidió enviarlo a Salamanca para realizar estudios superiores. Este conocería allí a los religiosos dominicos de San Esteban, entre los que destacaba el prior del convento, el reformador Juan Hurtado, que tenía gran influencia sobre los jóvenes estudiantes, quienes se sentían atraídos por su edificante vida y discursos, inspirados en el fraile dominico del siglo XV Girolamo Savonarola. Así, en 1523 tomó el hábito de dominico e inició sus estudios en San Esteban, teniendo como maestros a personajes de la talla de Diego de Astudillo y Francisco de Vitoria que, por aquellos años, iniciaba su reconocida renovación de la Teología.


En 1531 se produce un hecho importante en su vida. Tras su ordenación sacerdotal, Melchor Cano fue enviado por sus superiores al Colegio de San Gregorio en Valladolid, un centro de estudios de enorme prestigio reservado a los más brillantes y capacitados religiosos dominicos llamados a ocupar los cargos más altos de la Orden, especialmente los destinados a la enseñanza. En San Gregorio, sus cualidades intelectuales y preparación humanística y científica destacaron nuevamente, por lo que le confiaron la responsabilidad docente en 1533. Un año más tarde, en 1534, recibió el cargo de maestro de estudiantes y, finalmente, el título de lector de Teología que le habilitaba para la enseñanza superior en la Orden dominica. En 1536, después del Capítulo General de Roma, fue invitado por la Universidad de Bolonia y allí recibió un nuevo título que sumó a su dilatado currículo, el de maestro en Sagrada Teología; todo esto en el mismo momento en el que quedaba vacante la cátedra de Prima en la Universidad de Alcalá, que obtuvo en 1543. Allí enseñó hasta que quedó vacante, a su vez, la cátedra de Prima de la Universidad de Salamanca, tras la muerte, en 1546, de Francisco de Vitoria, por lo que Melchor Cano volvió a prepararse oposiciones que ganó, de forma brillante, a Juan Gil de Nava, catedrático de Filosofía Moral. En la ciudad del Tormes, el ya prestigioso profesor maduró sus opiniones doctrinales hasta convertirse en un auténtico referente intelectual de la España del Siglo de Oro. De igual modo, comenzó a hacerse evidente el distanciamiento e incompatibilidad doctrinal con su antiguo compañero de San Gregorio, nada menos que Bartolomé de Carranza.


Uno de sus principales objetivos fue no rebajar el punto de excelencia del pensamiento teológico. Con el paso de los años saldrían a la luz dos relecciones: la primera, De sacramentis in genere (curso 1546-1547) y la segunda, De paenitentiae sacramento (curso 1547-1548), mientras que en 1550 apareció, en Valladolid, su Tratado de la victoria. La obra que le daría un lugar de honor en la historia de la Teología no sería publicada sino de forma póstuma, en 1563. Se trata De locis theologicis, en la que Cano adopta un método histórico y antropológico de inspiración aristotélica, y trata de identificar los lugares teológicos que él interpreta como las fuentes básicas para el conocimiento de Dios. Entre estos lugares teológicos identifica la Escritura santa, los actos de Cristo y los apóstoles, los padres de la Iglesia, los concilios generales, la razón natural y la historia humana. De locis theologicis está escrita con elegancia clásica y pureza de estilo, por lo que, con justicia, ha sido alabada como una de las grandes obras del Renacimiento, gracias a su fluidez, profunda erudición y el hecho de marcar una nueva época en la historia de la teología, siguiendo el camino abierto por su maestro, Francisco de Vitoria, en su intento de restaurar la doctrina patrística (referida al estudio de los escritos de los Padres de la Iglesia) y dar a la ciencia teológica una forma literaria mejorada y más pura.


En Salamanca, Melchor Cano también realizó actividades extraacadémicas de enorme trascendencia, como su participación en la segunda sesión del Concilio de Trento por encargo del emperador Carlos V. Antes de partir hacia la ciudad italiana, intervino en la célebre controversia que enfrentó a Juan Ginés de Sepúlveda y a Bartolomé de las Casas en relación con la legitimidad de la conquista bélica de las Indias. Una vez en el Concilio, convocado para delimitar la doctrina católica frente a la herejía protestante, Cano demostró su sabiduría, tal y como se puede observar en las actas que recogen sus intervenciones sobre la eucaristía, la penitencia y el sacrificio de la misa. Sus discursos causaron honda admiración entre los padres conciliares, tanto, que algunas de sus propuestas fueron debatidas, a partir de entonces, en los mejores centros universitarios de toda la cristiandad.


Tras su participación en el Concilio, y antes de reintegrarse en su universidad, Melchor Cano fue propuesto para el obispado de Canarias, razón por la que, en septiembre de 1552, tuvo que renunciar a su cátedra de Prima. Al prestigioso profesor parece que no le entusiasmó demasiado dicha dignidad, por lo que envió una carta a Felipe II en la que pedía su mediación para ser relevado de esta obligación, petición que no tardó en hacerse efectiva. Tras la renuncia, Cano tomó la decisión de retirarse al convento de Piedrahita, donde siguió dando forma a su obra teológica, aunque, para su desgracia, no pudo disponer de todo el tiempo deseado porque, muy pronto, sus servicios fueron nuevamente requeridos. En octubre de 1556, la hermana de Carlos I, María de Hungría, le escogió como confesor y el religioso estableció su residencia en Valladolid. En 1557 fue elegido prior del convento de San Esteban, en Salamanca, y en octubre de este mismo año, provincial en el capítulo provincial de Plasencia, aunque su elección no se hizo efectiva hasta febrero de 1560.


Durante los últimos años de su vida, se produjo la famosa disputa antes citada con Bartolomé Carranza, relacionada con el debate abierto entre los defensores de las principales corrientes de espiritualidad de la época. En el siglo XVI la vivencia espiritual podía realizarse mediante una doble vía. Algunos religiosos preferían acentuar la dimensión contemplativa y mística, de recogimiento y entrega espiritual al afecto divino, mientras que otros tachaban estas prácticas de abandono de responsabilidades e iluminismo. Este desencuentro se produjo, incluso, entre los más afamados intelectuales de los principales centros de enseñanza teológica, como el convento dominico de San Gregorio de Valladolid, donde pronto se hizo evidente la enemistad entre Cano y Carranza, que abanderaron las dos formas dispares de entender la vida del espíritu y la disciplina monástica.


En este contexto, a principios de 1558 se publican, en la ciudad de Amberes, los Comentarios al Catecismo Cristiano de Bartolomé Carranza, acogidos en España con enorme desconfianza, especialmente por el inquisidor Fernando de Valdés, que exige la elaboración de un informe precisamente a Melchor Cano, enemistado con el arzobispo Carranza y férreo detractor de los que él consideraba alumbrados, así como de los autores que escribían sobre las realidades del espíritu, de la unión afectiva con Dios y, en general, de toda la literatura mística. En este sentido, el apasionado profesor se alzó como el gran defensor de la teología escolástica y de la explicación académica de todas las cuestiones relacionadas con el espíritu. Según Cano, el catecismo de Carranza tenía «algunas proposiciones escandalosas, otras temerarias, otras malsonantes, otras que saben a heregía, otras que son erróneas, y aun tales hay dellas que son heréticas en el sentido que hacen».


Melchor Cano fallecía en el convento de San Pedro Mártir, en Toledo, el 30 de septiembre de 1560. Antes de morir había expresado su intención de escribir dos libros más sobre los lugares teológicos para, de esta forma, continuar su particular cruzada contra lo que consideraba simples supersticiones y una forma irracional de comprender la naturaleza de Dios. Solo la muerte le impidió completar con éxito estos nuevos trabajos.


La Escuela de la Salamanca alcanzó altas cotas con el también dominico Domingo de Soto, defensor del libre arbitrio y estudioso de la obra de Aristóteles. Este teólogo español, confesor de Carlos V, fue el primero en establecer que un cuerpo en caída libre sufría una aceleración constante, siendo su pensamiento clave a la hora de comprender el posterior estudio de la gravedad realizado por Galileo y Newton. Del mismo modo, analizó numerosos problemas económicos como la determinación del precio justo, los problemas de la usura y la actividad mercantil. Esta labor fue continuada por Martín de Azpilicueta, autor de numerosos ensayos sobre Teología Moral y precursor, junto a otros pensadores de la Escuela, de la Economía Clásica del siglo XVIII, cuyos principales exponentes fueron Adam Smith y David Ricardo.


La preocupación y el intento de solucionar los problemas económicos y la decadencia del reino para recuperar la gloria del pasado, surgió en España en fecha muy temprana, a mediados del siglo XVI, de la mano de los arbitristas. Uno de los primeros teóricos del movimiento fue Luis Ortiz, autor, en 1558, del Memorial para que no salgan dineros de estos reinos, dirigido al rey Felipe II. Los arbitristas fijaron como principales causas de la decadencia española el exagerado gasto público, el endeudamiento del Estado, la salida de los metales preciosos, la exportación de materias primas, la especulación, la recesión demográfica y el despoblamiento, así como el desafecto social por el trabajo, la injusta distribución de la riqueza y el inadecuado sistema fiscal. Algunas de las soluciones propuestas por los arbitristas pueden parecernos absurdas, incluso pueriles, como sustituir mulas por bueyes en las tareas agrícolas o crear un sistema monetario basado en los granos de cacao, pero al menos sirvieron para tomar conciencia de los problemas económicos de la monarquía.


En este contexto se inscribe la obra de los teólogos de la Escuela de Salamanca, a la que Joseph Schumpeter consideró, en 1954, la fundadora de la ciencia económica moderna. Desde comienzos del siglo XVI sus miembros abandonaron posturas obsoletas por nuevos principios extraídos de la ley natural, basada en la libre circulación de personas, bienes e ideas que, en definitiva, permitían incrementar los sentimientos de hermandad entre los seres humanos. Por este motivo, el comercio, así como la propiedad privada, nunca podrían considerarse moralmente reprobables, sino actividades al servicio del bienestar general.


En su Manual de confesores y penitentes, las tesis de Martín de Azpilicueta lo sitúan como precursor de la teoría cuantitativa del dinero, al constatar que en los reinos en los que eran escasos los metales preciosos, los precios de los bienes eran inferiores a los de los países con abundancia de los mismos. Frente a concepciones medievalistas, los doctores de la Escuela de Salamanca desarrollaron una teoría subjetiva del valor y del precio basada en la creencia del precio justo como resultado del mutuo acuerdo en un comercio libre. Según Azpilicueta: «toda mercancía se hace más cara cuando su demanda es más fuerte y la oferta escasea».


Lamentablemente, las advertencias y propuestas, tanto de los arbitristas como de los pensadores de la escuela salmantina, fueron ignoradas por sucesivos gobiernos españoles cuya nefasta política económica terminó arruinando al reino y sumiendo al país en la más absoluta pobreza, generando, entre los ciudadanos, un profundo sentimiento de pesimismo y desengaño del que germinó una actitud irónica ante la vida. La visión pesimista la encontramos en autores de la talla de Baltasar Gracián y Francisco de Quevedo; este último se lamenta en su obra de la decadencia de España debido a la acción de los enemigos extranjeros y, sobre todo, a causa de la negligencia de los propios españoles. Su desasosiego e inconformismo por el presente y la nostalgia por un pasado glorioso, unidos a su intenso patriotismo, le llevaron a manifestar confianza en un futuro memorable para el reino: «Será tierra teatro de sus victorias; será el mar campaña de sus trofeos, el cielo será templo en cuya bóveda resplandeciente vuelque sus católicos despojos».
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SANTO DOMINGO DE GUZMÁN


El fundador de la Orden dominica


[image: Image]


Durante la Alta Edad Media, los grandes centros monásticos de la cristiandad se situaron en espacios rurales, escasamente poblados, y allí realizaron una importante labor colonizadora. A partir del siglo XIII, con el crecimiento de la vida urbana, nace el movimiento mendicante, con nuevas órdenes cuya principal razón de ser fue dar respuesta a los movimientos en favor de la pobreza. Entre las órdenes mendicantes destacaron los carmelitas, los agustinos eremitas y, muy especialmente, los franciscanos y los dominicos. Esta última sería fundada por el castellano Domingo de Guzmán, con una influencia futura determinante en todo Occidente, pues en su seno surgieron figuras tan destacadas como Tomás de Aquino, Alberto Magno, Luis de Granada o el citado Francisco de Vitoria.


Domingo nació hacia el año 1170 en la pequeña villa burgalesa de Caleruega, muy cerca de Silos. Sus padres, Félix de Guzmán y Juana de Aza, pertenecían a importantes linajes con un papel muy destacado en la Reconquista y, por lo tanto, gozaban de gran reputación entre sus vecinos. Domingo heredó de su familia, además de su vocación evangelizadora, su intensa fe, su generosidad, espíritu emprendedor y el compromiso por servir al reino y a la Iglesia. Fue bautizado en el pequeño templo románico de San Sebastián, en una pila bautismal que aún se conserva y cuya visión evoca el recuerdo de un personaje que dedicó su vida a la predicación por su ferviente deseo de «ganar almas para Cristo».


Su infancia transcurrió, sin demasiados sobresaltos, en su villa natal, ante la mirada protectora de su amada madre, «la santa abuela» —como es conocida en el seno de la Orden dominica—, quien le enseñó las primeras letras, sencillas oraciones y le inculcó la fe y los valores de los cristianos viejos. Se cree que el pequeño Domingo pasaba largas horas en lo alto del torreón de los Guzmanes, con la mirada fija en un horizonte que se abría ante sus ojos y en el que no tardaría en adentrarse.


Según relataron sus biógrafos, los primeros acontecimientos que anunciaban una vida fuera de lo común se produjeron a temprana edad. Cuenta la leyenda que, en cierta ocasión, doña Juana había dado a los pobres el vino que conservaba en su hogar poco antes de que su marido, don Félix, regresase, de forma improvisada, de una expedición militar. Cuando el noble castellano se enteró de lo ocurrido pidió a su esposa que sirviese vino para él y sus hombres, por lo que esta, apesadumbrada, empezó a rezar junto a su hijo en las bodegas del palacio hasta que se obró el milagro y su esposo y la soldadesca pudieron degustar caldos de muy buena calidad. Poco importa el evidente carácter legendario de este episodio, aunque conviene recordarlo como reflejo de la temprana preocupación que sintió Guzmán por enseñar el poder de la oración para poder hablar con Dios o de Dios («Cum Deo vel de Deo Semper loquebatur»).


Con siete años fue puesto bajo la protección de su tío el arcipreste de Gumiel de Izán, con quien adquirió la formación necesaria para dar el salto a la Escuela diocesana de Palencia, a la que llegó hacia 1185 siendo solo un adolescente de quince años. En la que sería la primera universidad española, Domingo permaneció unos diez años dedicado al estudio y a la oración. En Palencia estudió dialéctica, teología y sagrada escritura, especialmente el Nuevo Testamento, aunque también desarrolló esa personalidad marcadamente humana y espiritual que tanta atracción despertaría entre aquellos con los que predicó el mensaje de Cristo.


Domingo era un hombre estudioso y amante de la soledad y, a su vez, de carácter abierto, alegre, solidario y sensible con los problemas de aquellos que le rodeaban. Durante una terrible hambruna que sufría Palencia, llegó a vender sus libros, los bienes que más apreciaba, movido por su deseo de ayudar al prójimo ya que no podía «estudiar las pieles muertas —los pergaminos—, mientras las vivas —las personas— se morían de hambre». No fue su única acción venerable. Sus biógrafos apuntan que el religioso propuso ocupar el lugar de un vecino que había sido capturado y convertido en esclavo tras de una feroz incursión musulmana. Terminados sus estudios, en 1196 se trasladó a Osma, donde conoció al que sería su gran amigo y compañero de por vida, el obispo Diego de Acebes (o Acebedo), y también al obispo Martín de Bazán. En la ciudad soriana pasará los siguientes años, hasta 1203, ejerciendo las labores de sacristán de cabildo, subprior y preparándose a su vez para la que será su gran misión en el seno de la Iglesia.


El origen de la Orden de los dominicos podemos situarlo, cronológicamente, en la lejana primavera de 1203, cuando Alfonso VIII pidió al obispo Diego de Acebes que marchase hasta Dinamarca en misión diplomática. Acebes quiso contar con la compañía de Domingo, y ambos emprendieron un largo viaje que los llevó a recorrer lejanas tierras y a visitar el corazón de la cristiandad. Durante sus infinitas horas de marcha, lejos de la apacible y serena tierra que los vio nacer, los dos obispos tuvieron ocasión de comprobar, para su desesperación, la terrible situación en la que se encontraban miles de cristianos, ovejas sin pastor, guiados por hombres sin escrúpulos y alejados del mensaje de Cristo y los apóstoles. Tan estremecidos quedaron que decidieron informar, de forma inmediata, al papa Inocencio III.


Fue entonces cuando se produjo el acontecimiento que marcaría definitivamente la vida de Domingo de Guzmán. De regreso a España, conoció la realidad de una tierra que terminó cautivándole: el Mediodía francés, donde proliferaba la herejía de los cátaros. Un día, tras una fatigosa caminata, se hospedó en una posada cuyo dueño profesaba el catarismo. Tras una noche de diálogo razonado y persuasivo con el obispo español, el hospedero recuperó la fe antes de que el sol asomase en el horizonte. Fue el primer gran triunfo para Domingo de Guzmán que, a partir de entonces, decidió consagrar su vida a luchar contra dicha herejía que había logrado prosperar entre las humildes gentes de aquel apacible lugar. Domingo comprobó, para su desesperación, que los cátaros estaban protegidos por nobles que utilizaban la religión como una herramienta con la que satisfacer sus privilegios terrenales, que sus diáconos —conocidos como «los hombres buenos»— se consideraban los auténticos herederos de los primeros apóstoles, aunque, para un hombre de su enorme erudición y formación teológica, se hicieron evidentes los enormes errores doctrinales de unos individuos que rechazaban la materia, el mundo y todo lo creado por considerarlo pecaminoso. Los cátaros no eran más que gnósticos dualistas, incapaces de comprender la esencia del Evangelio, por eso, ambos frailes, Domingo y Diego Acebedo, pospusieron su regreso a España con el objetivo de ayudar a los que consideraban unos pobres descarriados que debían abrazar de nuevo el verdadero mensaje de Cristo.


Ambos sabían que a los antiguos predicadores les faltó la pedagogía adecuada para convencer a los herejes, por ello, cuando en junio de 1206 encontraron a tres legados pontificios les recomendaron la fórmula para poder llegar al corazón de los cátaros. Según les transmitieron, lo realmente importante era actuar con la humildad de Cristo: «no llevéis con vosotros oro, ni plata, ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón» (Mateo 10, 9-10). Desde ese momento, acompañados por un número cada vez mayor de seguidores, los castellanos consiguieron que las conversiones se multiplicasen, pues su mensaje caló entre las gentes y se extendió a las principales ciudades del sur de Francia como Toulouse, Montpellier, Carcasona y Béziers. Asimismo, la aureola de santidad empezó a envolver a Domingo, especialmente tras experimentar un hecho extraordinario. Cuentan las crónicas que el religioso decidió someter a juicio del fuego un libro que acababa de escribir y que, de forma milagrosa, logró permanecer intacto tras ser arrojado hasta en tres ocasiones a las llamas purificadoras.


En 1207 Domingo se instaló en Prulla, localidad situada en una de las regiones en las que con más fuerza había arraigado el catarismo, dispuesto a proseguir su predicación en nombre de Cristo. Sin embargo, su ánimo se vio ensombrecido a causa de varios acontecimientos, como fueron la muerte de su amigo Diego en diciembre de ese mismo año en la localidad de Osma, y el estallido de la terrorífica cruzada contra los cátaros en 1209, a cuyo frente se situó el pontífice Inocencio III tras el asesinato del legado pontificio Pedro de Castelnau. Con sus ojos inundados en lágrimas, Guzmán contempló cómo el brutal y despiadado Simón de Montfort, conde de Tolosa, regaba con sangre los pueblos y ciudades de la región de Albí. Escandalizado por la actuación de los cruzados —«Ecclesia sanctorum et peccatorum», es decir, «Iglesia de los santos y pecadores»—, Domingo de Guzmán puso el grito en el cielo y clamó para que se frenase el furor y la violencia desenfrenada de Montfort, a la vez que se preguntaba cómo los cristianos podían asesinar con tal violencia en nombre de Jesucristo y de la Iglesia católica.


Domingo permaneció en Prulla hasta 1213. Poco a poco, fue dando forma a la idea de crear una nueva Orden religiosa, dedicada al estudio y a la evangelización, siguiendo como modelo la experiencia de los apóstoles. En 1215, el obispo Fulco de Toulouse aprobó, al fin, la existencia de una comunidad, dirigida por Domingo. El español estaba contento por el logro, pero no del todo satisfecho, porque en su espíritu sentía la necesidad de predicar en toda la cristiandad. La ocasión se presentó ese mismo año, cuando el papa Inocencio III convocó el IV Concilio de Letrán. Fulco y Domingo de Guzmán emprendieron la marcha para entrevistarse con el pontífice y pedirle que confirmase y ampliase lo que antes había aprobado el obispo de Tolouse, cosa que el controvertido Vicario de Cristo realizó de inmediato, no sin antes recomendar a Guzmán que eligiese una Regla de Vida ya aprobada que, al final, fue la de San Agustín, aunque con una serie de modificaciones.


Con todo preparado, Domingo regresó a Roma, pero su llegada coincidió con la muerte de Inocencio III, el 16 de julio de 1216. Contrariado por la suerte que le podría deparar el destino, el español se entrevistó con el nuevo pontífice, Honorio III. Sus temores eran infundados, pues el nuevo Papa se mostró totalmente favorable al proyecto del religioso. El 21 de enero de 1217, Honorio III confirmó la Orden y le dio el título de Predicadores; en el texto papal, podemos leer: «Aquel que insistentemente fecunda la Iglesia con nuevos hijos, queriendo asemejar los tiempos actuales a los primitivos y propagar la fe católica, os inspiró el piadoso propósito de abrazar la pobreza y profesar la vida regular para consagraros a la predicación de la palabra de Dios, evangelizando a través del mundo el nombre de nuestro Señor Jesucristo».


La Orden de los Predicadores había sido fundada; el sueño se había hecho realidad. Ahora, el objetivo era expandirla, hacer que las palabras de Cristo fuesen anunciadas a todas las gentes, en todas las lenguas y en todos los reinos. La tarea no iba a resultar fácil, pero Domingo de Guzmán era un hombre con una voluntad de hierro, perseverante y reacio a doblegarse ante las adversidades. No obstante, y a pesar de no ser excesivamente mayor, su salud era frágil debido, en gran parte, a la rígida disciplina que se había impuesto a lo largo de su vida. Consciente de ello, Domingo puso toda su energía para que la Orden quedase implantada en los principales centros de estudios de la cristiandad, en Oxford, en París o en Salamanca. Le hacía especial ilusión propagar la regla de su comunidad en su querida tierra natal, en España, y por eso, tras la fundación del convento de Bolonia en 1218, se dirigió, siempre a pie y mendigando el pan por donde pasaba, hacia Castilla, donde fundaría los conventos de Segovia, Brihuega, Vitoria y Salamanca. Cuenta la tradición que la Navidad la pasó en una cueva cercana a Segovia, en cuyo interior vivió intensas experiencias místicas, por lo que sus biógrafos la popularizaron con el nombre de «la santa cueva».
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